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1º de Mayo de 1949 - Discurso de Juan Perón
Queridos compañeros: 

Un nuevo Primero de Mayo nos encuentra reunidos a los que luchamos por hacer de nuestra hermosa tierra 
argentina una Nación socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana. 

Desfilan por nuestra imaginación y por nuestro recuerdo los días vividos a través de las etapas reivindicato-
rias de la Patria que comenzaron en junio de 1943. 

Primero, las reformas que fueron como la iniciación y la siembra de la simiente que había de cristalizar y 
florecer a lo largo de la trabajo y sudor argentino. 

Después, el gobierno, nuestro gobierno, el gobierno del pueblo, el gobierno de los descamisados, el go-
bierno de los pobres, de los que tienen hambre y sed de justicia. 

Por eso, en esta plaza, la histórica, Plaza de Mayo de todas nuestras epopeyas, han latido al unísono amal-
gamados en un solo haz todos los corazones humildes que por ser humildes son honrados, son leales y son 
sinceros. 

Después, la Constitución; la Constitución justicialista, que ha hecho de la tierra argentina una Patria sin pri-
vilegios y sin escarnios; que ha hecho del pueblo argentino un pueblo unido, un pueblo que sirve al ideal de una 
nueva Argentina, como no la han servido jamás en nuestra historia. 

Esas tres etapas vividas por el pueblo argentino: la reforma, el gobierno y la constitución argentina, nos han 
dado un estado de justicia y un estado de dignidad y nosotros los transformaremos en un estado de trabajo. 

Se ha dicho que sin libertad no puede haber justicia social, y yo respondo que sin justicia social no puede 
haber libertad. Ustedes, compañeros, ha vivido la larga etapa de la tan mentada libertad de la oligarquía; y yo 
les pregunto, compañeros: si había antes libertad o la hay ahora. A los que afirman que hay libertad en los pue-
blos donde el trabajador está explotado, yo les contesto con las palabras de nuestros trabajadores: una hermosa 
libertad, la de morirse de hambre. 

Y a los que nos acusan de dictadores, he de decirles que la peor de todas las dictaduras es la de la fatua inca-
pacidad de los gobernantes. 

Pero compañeros, cumplidas esas etapas, asegurada para los trabajadores argentinos la justicia social, y 
asegurada para el pueblo argentina la igualdad ante la Constitución y ante la ley, recordemos que nosotros, los 
gobernantes, ya hemos hecho todo lo que podíamos hacer para consolidar ese estado de cosas largamente am-
bicionado. 

La palabra, ahora, es del pueblo argentino. El debe mantener esa Constitución y hacerla cumplir, y guay del 
que intente atravesarse por los caminos de la obstrucción en la voluntad del pueblo. 

Vuelvo en este primero de mayo frente a los trabajadores argentinos, encontrándome en la posición más con-
fortable en que puede estar un gobernante, cuya síntesis puede afirmarse al decir: he sido leal con mi pueblo y, 
Dios sea loado, mi pueblo a sido leal conmigo. Y al afirmar una vez más esta lealtad y esta sinceridad entre el 
gobierno de los trabajadores y el pueblo argentino, quiero recordar lo que tantas veces les he dicho desde la vieja 
Secretaría de Trabajo y Previsión: “Seamos unidos, porque estando nosotros unidos, somos invencibles, que la 
política no divida a los Sindicatos ni ponga a unos contra otros porque, el interés de todos es la causa gremial de 
los trabajadores por sobre todas las cosas. 

Para terminar, quiero que llegue a cada uno de los compañeros de los tres millones de kilómetros cuadrados 
de nuestra Patria, la persuasión absoluta de que el gobierno de los trabajadores que tengo el honor de encabezar, 
ha de seguir imperturbable, paso a paso el cumplimiento de todo su plan. Pueden tener la seguridad de que no 
hemos de descansar un minuto y que, con la ayuda de ustedes, que son los encargados de crear la grandeza y la 



riqueza de la Patria, organizaremos una perfecta justicia distributiva para que el pueblo sea cada vez más feliz y 
nuestra Patria más grande y más poderosa. 

Compañeros: a solicitud de los jóvenes que encabezan esta concentración he de acceder a un pedido y he de 
hacer, a mi vez; otro pedido a los trabajadores”. 

(La muchedumbre grita: “Mañana es San Perón”). 

Estoy de acuerdo, mañana es San Perón. 

“Ahora mi pedido: debemos reconquistar el tiempo que perdemos en las fiestas produciendo más. Y espero, 
compañeros, que antes de fin de año, controlando a los saboteadores, a las organizaciones patronales y poniendo 
cada uno la firme decisión de producir, podemos sobrepasar ese diez por ciento en que estamos por debajo de la 
producción en los actuales momentos. Y ahora, compañeros, agradeciéndoles esta maravillosa concentración de 
hombres y de voluntades, agradeciéndoles todo el empeño patriótico que ustedes ponen en sus labores y en sus 
realizaciones, vamos a dar lugar a que los trabajadores puedan enorgullecerse viendo aparecer las flores de la 
belleza argentina para coronar a la Reina del Trabajo. 

Finalmente, compañeros, en este Primero de Mayo jubiloso en nuestra tierra, jubiloso para el pueblo ar-
gentino, les deseo a todos ustedes las mayores felicidades y las mayores alegrías en esta vida del rudo batallar 
diario”.

1º de Mayo de 1949 - Discurso de Eva Perón
Compañeras y compañeros: 

Es con inmensa alegría que hoy festejamos el 1º de Mayo, día del trabajador. Es un 1º de mayo de la época 
peronista, un 1º de mayo de felicidad y alegría en todos los hogares argentinos y trabajadores de la Patria. 

Y es con inmensa alegría que vemos a esta muchedumbre apretujada, no con las manos crispadas ni con gesto 
de rebelión, sino de alegría y batiendo palmas para aclamar al Líder de los trabajadores, que fue el hombre capaz 
de reivindicar la justicia social por tanto tiempo reclamada por los trabajadores de la patria. 

Este 1º de mayo no es el 1º de mayo de la impotencia, no es el 1º de mayo en el que en todos los hogares de 
la patria había tristeza, desolación y desesperanza. Este es un 1º de mayo en que los obreros han desterrado toda 
bandera foránea para enarbolar la azul y blanca, la más hermosa de las banderas, la nuestra, la de la Patria. 

Hoy los obreros argentinos no entonan más que un himno, el patrio, y no vitorean más que al General Perón, 
el realizador, el visionario, el patriota que con sus sueños enarboló la justicia social cuando creara ese magnífico 
edificio, que fue un poco de luz para todos los hogares proletarios de la patria. 

Hoy viene la masa trabajadora argentina a rendir homenaje al general Perón; hoy viene la masa trabajadora 
argentina a festejar este 1º de mayo que es un 1º de mayo de fiesta proletaria; hoy viene la masa trabajadora 
argentina no como antes cuando desfilaba ante la indiferencia de los anteriores gobiernos, que no tuvieron, tal 
vez por inercia, por incapacidad o por falta de humanidad, el deseo ni la voluntad de aunar las fuerzas para tratar 
de llevar un poco de felicidad a todos los hogares proletarios de la patria. 

Es por eso que acepté orgullosa la invitación de la Confederación General del Trabajo para dirigirles la pala-
bra en nombre de la más humilde de la patria. 

Me siento orgullosa, porque hoy la mujer está de pie, ante esta realidad peronista que vivimos todos los ar-
gentinos y que queremos que sea para todos los argentinos del futuro a los que deseamos legarles esta época de 
bonanza de que gozamos gracias al General Perón. 

El general Perón, con sus sueños de patriota, en años anteriores, creó allá, en la Secretaría de Trabajo y 
Previsión, el basamento de la justicia social. Y creó algo más: la dignificación del obrero argentino. Hoy, en la 
patria, todos tenemos personalidad, pertenecemos a la era social del general Perón, y por lo tanto afrontamos la 
inmensa responsabilidad de apoyarlo y de acompañarlo para que las futuras generaciones no nos puedan cen-
surar por el hecho de que habiendo tenido a un Perón, no les hayamos legado a ellos la época de bonanza que 
estamos disfrutando nosotros. 



Sabemos que estamos ante un hombre excepcional, sabemos que estamos ante el líder de los trabajadores, 
ante el líder de la Patria misma, porque Perón es la patria y quien no esté con la patria es un traidor. 

La obra del General Perón es demasiado grande para que la comprendan todos. Unicamente el pueblo la com-
prende porque el pueblo mantiene intactos los valores morales que nos legaron los grandes de nuestra patria. 
La historia, con su juicio inexorable, nos encontrará al fin del camino y nos dará la razón; y esos rezagados del 
despertar nacional no tendrán más que una excusa: su mediocridad, su mezquindad de espíritu y su traición a la 
clase humilde de la patria. 

La obra del general Perón a favor de la clase trabajadora, en pos de la libertad económica y de la soberanía de 
nuestra patria, es demasiado grande para que la comprendan los espíritus mediocres y mezquinos. La obra del 
general Perón se agiganta a la distancia y la comprenden los humildes porque ellos son los que con su trabajo, 
su sacrificio y su dedicación construyen la grandeza de la Argentina. 

Por eso yo, en nombre de la mujer argentina, vengo no sólo a rendir homenaje al general Perón, sino a la clase 
trabajadora de la patria porque son ustedes los que están construyendo la gran Argentina. Ustedes acompañaron 
desde el principio al general Perón; ustedes tuvieron la visión y la comprensión de que se encontraban ante un 
hombre excepcional, ante un patriota que quema su vida desde el amanecer para legar a los argentinos del futu-
ro, sobre bases justas, una patria grande y soberana. Yo, que he vivido la difícil gestación de esta revolución, sus 
incertidumbres y su culminación del 17 de octubre de 1945, cuando fui una más confundida en las entrañas de 
mi pueblo querido; yo, que sé el cariño que siente el general Perón por sus vanguardias descamisadas; yo, que 
veo al general Perón quemar su vida en aras de la felicidad del pueblo trabajador argentino, puedo decirles de tal 
pueblo, tal gobernante. Y todavía existen incrédulos que preguntan ¿porqué hay tantos peronistas en la Argenti-
na? Hay peronistas por procedencia popular. El pueblo grita: la vida por Perón. Sí; la vida por Perón, porque si 
nos faltara él, tendríamos horas escasas para el progreso nacional y para la felicidad de los hogares humildes de 
la patria. Yo sé que no habría un trabajador, un hombre humilde, una mujer auténticamente del pueblo que no 
diera la vida en aras de la felicidad de los argentinos y de la patria misma. 

Dije que el pueblo humilde y trabajador de la patria era peronista por conciencia nacional, por procedencia 
popular y por una fe incontenible en el líder, el primer trabajador argentino, el general Perón. 

Cuando la Patria estaba lesionada en sus sentimientos más puros, cuando en los hogares argentinos se carecía 
de todo, cuando los trabajadores no podían tender su mesa, cuando el niño estaba abandonado como lo estaban 
los ancianos y cuando no había más que desesperanza para todos los humildes y sólo gozaban de felicidad cien 
familias privilegiadas, surgió un hombre que, cansado de tanta injusticia y de ver sufrir a la patria dominada por 
capitales foráneos sin bandera, creó la Secretaría de Trabajo y Previsión para remediar tantos males. 

Nosotros los descamisados, ante los vende patria, ante los mezquinos y los egoístas, tenemos el sentimiento 
del desprecio, pero deseamos que vivan para que vean la realidad del general Perón. 

Por eso este 1º de mayo es un 1º de mayo que debe ser ejemplo en el mundo convulsionado. La fiesta de los 
trabajadores argentinos se basa en la felicidad de los humildes que, nobles y bien nacidos, vienen a rendir ho-
menaje al líder de todos los trabajadores del mundo. En nuestra patria ya no existe la olla popular, ya no existe 
la desesperanza. El general Perón no sólo ha aumentado los salarios, sino que ha hecho algo más: ha dignificado 
la vida porque ha dignificado al hombre por el hombre. 

En nuestra Patria ya no se entonan himnos extranjeros, sino que se canta el nuestro y no se enarbolan trapos 
foráneos sino que se lleva la inmaculada bandera azul y blanca. En nuestra patria el 1º de mayo es el canto a la 
vida, a la esperanza y las sonrisas. Los labios del pueblo, que se habían hecho para la sonrisa, por la inercia de 
los gobiernos despóticos y oligárquicos sólo conocían el odio y las negaciones. 

Ellos son los culpables de que nuestro pueblo querido haya sufrido tanto; ellos son los culpables de que el 
trabajador argentino haya estado sumergido durante 50 años. Pero la historia dará su juicio inexorable y debe 
hacer justicia al general Perón y a nosotros. A ellos los despreciamos olímpicamente, porque los descamisados 
no podemos detenernos en nuestra marcha hacia la gran Argentina que está creando para bien de todos, el ge-
neral Perón, que sabemos, sueña, lucha y trabaja a diario para llevar la felicidad a los 16 millones de habitantes 
de nuestro suelo y por legar a los futuros argentinos una patria más próspera, más justa y más grande que la que 
él encontró. 

Hoy vengo a rendir homenaje a este 1º de mayo en nombre de las mujeres de mi patria, que salimos el 17 
de octubre a defender al viejo coronel Perón con nuestro corazón criollo que, sabemos, es el mismo que sigue 



latiendo en el pecho de cualquier peronista, porque es el corazón glorioso del descamisado de 1945. 

En nombre de las mujeres de mi patria he abrazado el apostolado de acompañar el general Perón, tratando de 
imitarlo y de comprender su obra ciclópea y patriótica. Es por eso que tengo una fe inquebrantable en el éxito 
y unos deseos irrefrenables de quemar mi vida si con ello se alumbrara con la felicidad algún hogar humilde de 
mi patria. 

Quiero terminar con una frase muy mía, que digo siempre a todos los descamisados de mi patria, pero no 
quiero que sea una frase más, sino que vean en ella el sentimiento de una mujer al servicio de los humildes y al 
servicio de todos los que sufren: “Prefiero ser Evita, antes de ser la esposa del Presidente, si ese Evita es dicho 
para calmar algún dolor en algún hogar de mi patria”.

17 de Octubre de 1949 - Discurso de Eva Perón
Mis queridos descamisados de ayer y de hoy, mañana y de siempre: 

A todos ustedes, que comprendieron en la hora decisiva que peligraba el destino de la Patria y jugaron su vida 
para que triunfara la justicia, a ustedes, que rescataron al coronel Perón de las garras del odio y con amor encen-
dieron el impulso y alientan todavía su fuerza aglutinante que transformó la Patria con asombro del mundo. 

Es el amor de ustedes el que floreció en el rescate hace cuatro años Hace cuatro años desde este mismo bal-
cón, bajo este mismo pedazo de cielo y frente a esta misma multitud del pueblo, se consagró un hombre, nuestro 
querido Coronel Perón. Hoy, y por siempre sea, vuelve a vivirse la jornada gloríosa que queda incorporada a la 
historia de la Patria como clásica definición de la argentinidad. 

Hace cuatro años esta histórica plaza se reencontraba en sus ansias de justicia, en sus anhelos de bienestar, 
en su firme determinación de libertad. Hace cuatro años, mis queridos descamisados, se reencarnaba el grito del 
Cabildo, con sostén de pueblo, al amparo de una voluntad también f irme, que es la voluntad de nuestro pueblo 
argentino. Desde estos mismos balcones, el líder asomaba como un sol, rescatado por el pueblo y para el pueblo, 
sin más armas que sus queridos descamisados de la Patria, retemplados en el trabajo. 

Este es el origen puro de nuestro Líder. Es necesario decirlo y destacarlo. No salió de las combinaciones de un 
comité político. No es el producto del reparto de las prebendas. No supo, no sabe, ni sabrá nunca de la conquista 
de las voluntades, sino por los caminos limpios de la justicia. Esa es la raíz de la razón de ser del 17 de Octubre. 
Esa -es su partida de nacimiento. 

Nació en los surcos, en las fábricas y en los talleres. Surge de lo más noble de la actividad nacional. 

Fue concebido por los trabajadores en el trabajo y su desarrollo contempla sus aspiraciones también en el 
trabajo. El 17 de octubre, mis queridos descamisados, es una aspiración, es un canto hecho ya realidad. 

Estamos en una obra que nada ni nadie podrá detener. Ya he tenido oportunidad de decir, identificada 
con el líder, que el peronismo no se aprende ni se proclama. se comprende y se siente. Por eso es convicción 
y es fe. 

Por eso, también, no importan los rezagados del despertar nacional. yo no deseo, no quiero para el 
peronismo, a los ciudadanos sin mística revolucionaria. Que no se incorporen, que queden rezagados, si 
no están convencidos. 

El que ingrese, que vuelque su cabeza y su corazón sin retaceos, para afrontar nuestras luchas, que siempre 
habrán de terminar en un glorioso 17 de Octubre. Pero en nuestro movimiento no tiene cabida el interés y el 
cálculo. Marchamos con la conciencia hecha justicia que reclama la humanidad de nuestros días. 

Peronismo es la fe popular hecha partido en torno a una causa de esperanza que faltaba en la Patria. 

Hace poco tiempo, para definir mi condición de peronista, expresé: “Luchamos por la Independencia y la 
soberanía de la Patria, por la dignidad de nuestros hijos y de nuestros padres, por el honor de una bandera, por 
la felicidad de un pueblo escarnecido y sacrificado en aras de una avaricia y un egoísmo que no nos han traído 
sino dolores y luchas estériles y destructivas”. 



Si el pueblo fuera feliz y la Patria grande, ser peronista sería un derecho. En nuestros días, ser peronista es 
un deber. Por eso soy peronista. 

Soy peronista por conciencia nacional, por procedencia popular, por convicción personal y por apasionada 
solidaridad y gratitud a mi pueblo, vivificado y actuante otra vez por el renacimiento de sus valores espirituales 
y la capacidad realizadora de su Jefe, el General Perón. 

Esta es la definición de un peronismo auténtico, que tiene su raíz en la mística revolucionaria. 

Esta es la definición del peronismo del 17 de Octubre de 1945, sin otro interés, sin otro cálculo, sin otra pro-
yección que el bienestar de la Patria, traducido en el bienestar de los trabajadores en sus múltiples actividades. 

Yo invito al pueblo a meditar sobre el significado, sobre la honda proyección del 17 de Octubre. Es la única, la 
auténtica, la definitiva revolución popular que se opera en nuestro pueblo. Una revolución histórica se justifica 
cuando sus causas sociales, políticas y económicas las determinan. 

Y ahí está la justificación de la revolución histórica del 17 de Octubre. Fue determinada por causas sociales, 
Políticas y económicas. En lo social, el abandono total de -la justicia, con el enquistamiento de los privilegios 
y la explotación del trabajador. En lo político, con la sistematización del fraude en favor de los partidos que se 
turnaban en el Gobierno o se lo quitaban mutuamente según el menor o mayor apoyo de los intereses en juego 
y en lo económico, el entreguismo y la venta del país, surgidos de sus reyertas. Contra ello, y para destruir ese 
estado de cosas, el pueblo rescató a su Líder y lo ubicó . en este balcón el 17 de octubre de 1945. 

Cumplo una obra eminente peronista, que se inspira en la doctrina del General Perón y tiene como fundamento 
y base los principios sociales que arranca del 17 de octubre. Toda mi acción está dirigida a los trabajadores de la 
Patria y a interpretar el pensamiento y el sentimiento del General Perón, con quien trato de colaborar en su incan-
sable labor . en favor del pueblo que él tanto ama. No creo que mis actividades para mitigar el dolor de los nece-
sitados puedan constituir un mérito. Por el contrario, 10 interpreto como un deber de quien puede hacerlo…

Quiero ahora destacar la enorme satisfacción que me produce auscultar esta perfecta unidad entre el pueblo 
y el General Perón. Hecho nuevo que también tiene .su origen en el 17 de octubre. Movidos, dinamizados por 
idénticos anhelos y las mismas aspiraciones, el pueblo y su Líder forman hoy una unidad indestructible, que 
consolidan y ensanchan el camino del movimiento peronista. 

De nada valdrá, entonces, el mezquino retaceo de los rezagados y los resentidos. Felizmente para nosotros, en 
nuestra historia los luchadores siempre ̀ han sido los más, y los rezagados los menos. El pueblo, en todas sus eta-
pas, marchó a la cabeza de las minorías acomodaticias ... y alcanzó sus objetivos comunes siempre que encontró 
un conductor -capaz de señalarle los caminos y de unificar sus energías populares, evitando su dispersión. 

Y abandonó a los costados del sendero, como se abandona a lo inútil, a los cobardes incapaces de colaborar en 
la grandeza de la Patria. Sólo así fue posible nuestra Independencia, uniendo la consecuencia y la combatividad 
de los sectores más populares de la población a los anhelos y a la conciencia de los hombres de Mayo. Sólo así 
fue posible la epopeya de la guerra por la liberación de medio continente, cuando los gauchos, los descamisados, 
siguiendo la alta inspiración sanmartiniana llevaron la bandera de la libertad y autodeterminación a las playas 
del Pacífico. Y sólo así fue posible nuestra segunda y definitiva liberación, cuando los trabajadores argentinos, 
unidos en un solo bloque alrededor del Coronel Perón, proclamaron, en un día como hoy y en este histórico 
lugar, que sus viejos enemigos, la oligarquía y el ,imperialismo, ya no tenían nada que hacer en esta nueva Ar-
gentina, otra vez en marcha porque habia encontrado su conductor. 

Ya saben los descamisados que la bandera peronista no será jamás arriada. Los cientos de miles de corazones 
que hoy palpitan en esta plaza histórica, constituyen el símbolo de la lealtad. Por eso, con ese nombre, se ha 
denominado el 17 de Octubre “Día de la Lealtad” porque encarna la lealtad de un pueblo para con su Líder, día 
de la lealtad entre hermanos de una misma causa que marchan seguros de su fuerza y de su destino ... 

El 17 de Octubre, compañeros, ya está definitivamente incorporado a la historia de la Patria ... por voluntad 
soberana de su pueblo ... Se cierra y comienza una nueva etapa de la vida argentina que transforma fundamen-
talmente su fisonomía social, política y económica. 

Por eso, el Líder de los argentinos, nuestro glorioso General Perón, puede hoy afirmar, con razón y 
orgullo, al mundo entero, desde el Preámbulo de la Nueva Constitución Argentina, que formamos “una 
Nación socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana”. 



Por eso todo el pueblo está de pie ... observa, vigila y hace de la lealtad su culto, su ley y su bandera., Lealtad 
que hace temblar la plaza histórica en la noche del rescate; lealtad que se hará justicia con su propia mano el día 
de la traición; lealtad que sólo pueden sentir los que quieren a la Patria y no se venden al oro extranjero; lealtad 
de dos amigos que juntos forjaron el destino de la Patria y el fervor del pueblo que los sigue; lealtad de todo un 
pueblo que siente que en su alma no cabe la traición, y cuando la sospecha pasa como una sombra hay un solo 
grito: “¡La vida por Perón!”.


